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objeciones de por qué se omitieron ciertos aspectos y se dio mayor peso a 

otros. Sin embargo, la lectura obliga a la argumentación a favor o en contra, 
a mencionar las omisiones o los aciertos. Para el caso de estudiantes, pro-
fesores e investigadores de las relaciones entre las dos naciones, somos de 
la opinión de que estamos ante una obra que abre discusiones y permite 

una reflexión distinta. Cada lector decide si los retos se lograron. Lo que 

consideramos inevitable es señalar que la lectura de la obra sí ofrece en 

términos de interpretación una posibilidad que bien vale la pena explorar.

Cecilia Adriana Bautista García, Las disyuntivas del Estado y de la Iglesia en 

la consolidación del orden liberal: México, 1856-1910, México, El Colegio de 

México, Centro de Estudios Históricos/Fideicomiso Historia de las Américas/

Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 2012, 424 p.

SERGIO ROSAS SALAS

El Colegio de Michoacán 
Centro de Estudios de las Tradiciones

Desde hace poco más de una década, la historiografía ha mostrado la mul-
tiplicidad de actores y posturas en el liberalismo y el catolicismo de la se-
gunda mitad del siglo xix. Al hacerlo, ha revelado la complejidad de las 
relaciones entre Iglesia, Estado y sociedad a partir de los obispos, los ca-
tólicos sociales, la búsqueda de participación política e incluso de los pre-
sidentes Juárez y Díaz, por citar algunos ejemplos.1 Faltaba, sin embargo, 

 1 Cfr. Marta Eugenia García Ugarte, Poder político y religioso. México, siglo xIx, 2 v., México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Sociales/Miguel 
Ángel Porrúa, 2010; Pablo Mijangos y González, The lawyer of the Church: bishop Clemente 
de Jesús Munguía and the ecclesiastical response to the Liberal Revolution in Mexico (1810-
1868), tesis de doctorado en Historia, Austin, Universidad de Texas, agosto de 2009; Brian 
Connaughton (coord.), México durante la guerra de Reforma, I. Iglesia, religión y Leyes de 
Reforma, xalapa, Universidad Veracruzana, 2011, y Jaime Olveda, Los obispados de México 
frente a la Reforma liberal, México, El Colegio de Jalisco/Universidad Autónoma Metropolita-
na/Universidad Autónoma Benito Juárez de Oaxaca, 2007, para la Reforma liberal. Sobre el 
Porfiriato, cfr. Manuel Ceballos Ramírez, El catolicismo social: un tercero en discordia. Rerum 
novarum, “la cuestión social” y la movilización de los católicos mexicanos (1891-1911), Méxi-
co, El Colegio de México, 1991, y Laura O’Dogherty Madrazo, De urnas y sotanas. El Partido 
Católico Nacional en Jalisco, México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes/Universidad 
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que los historiadores integraran el análisis del fortalecimiento del Estado 

liberal y de los cambios en la posición de la Iglesia católica entre Ayutla y 
la Revolución mexicana. Las disyuntivas del Estado y de la Iglesia... 

coadyuva a comprender este proceso a partir de un estudio de la consoli-
dación institucional de ambas esferas tras la constitucionalización de las 
garantías individuales en 1857. Para conseguirlo, Adriana Bautista exami-
na la legislación y los mecanismos que moldearon la interacción entre cle-
ro y poder civil en un momento en que el Estado se formaba institucional-
mente y la Iglesia experimentaba un proceso de centralización episcopal.

La tesis de la autora es que, entre 1856 y 1910, católicos y liberales 

pudieron plantear una nueva relación gracias al ejercicio de las garantías 
individuales amparadas por la Constitución de 1857. Ésta, que permitía el 

fortalecimiento de Estado e Iglesia, se dio en términos de acuerdos formales 
—el texto constitucional y los códigos civiles— y de negociaciones informa-
les, enmarcadas en un proceso de concertación entre el clero y el gobierno, 
en el cual la sociedad civil tuvo un papel central, sea como arena de con-
frontación o como un ámbito por conquistar. El gobierno de Porfirio Díaz 

fomentó el entendimiento con los eclesiásticos para garantizar la goberna-
bilidad del país y permitir el fortalecimiento del Estado y el régimen liberal.

A partir de estas premisas, el libro propone dos periodos de las rela-
ciones Iglesia-Estado bajo la Constitución de 1857. El primero, que va de 

1856 a 1874, está marcado por una pugna entre ambos poderes debido al 
cambio en el orden jurídico, el cual retiró a la Iglesia la posición privile-
giada que la Constitución de 1824 le concedía. En estos años se afianzó 

la individualización de los derechos civiles y ciudadanos, sin que se asu-
mieran plenamente por los creyentes. El segundo periodo, de 1874 a 
1910, se distingue por la apropiación de las garantías individuales por 
los católicos; gracias a ello, éstos se movilizaron para emprender pro-
yectos sociales y políticos que, bajo el modelo asociacionista, permitieron 

a la Iglesia luchar por el control social. Esto convenció al clero de que el 

régimen liberal —ahora porfiriano— era la mejor opción para garantizar 

la expansión de su fe.

Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 2001. Por último, cfr. 
Brian Hamnett, Juárez. El benemérito de las Américas, México, Colofón, 2006, y Paul Garner, 
Porfirio Díaz: del héroe al dictador, una biografía política, México, Planeta, 2003.
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El libro está estructurado en cuatro capítulos. El primero de ellos ana-
liza el debate sobre la cuestión eclesiástica en el Constituyente de 1856, 

durante la promulgación de las Leyes de Reforma y en la elevación de éstas 
a rango constitucional en 1873. En conjunto, el capítulo muestra que la 

premisa del proyecto liberal era construir ciudadanos. Desde esta lectura, 
la Reforma liberal es ante todo un proceso jurídico de consolidación de un 
régimen de libertades y derechos individuales bajo una lógica igualitaria. 
A partir de las discusiones en el Congreso, Bautista consigue mostrarnos 

un grupo liberal dividido entre moderados y puros y a un Congreso prag-
mático que evita posturas radicales para garantizar la gobernabilidad. Asi-
mismo, al destacar los aspectos relacionados con la Iglesia y el clero —li-
bertad de cultos, desafuero, bienes, secularización de los vínculos sociales 
y juramento constitucional—, demuestra la importancia que los aspectos 

eclesiásticos tuvieron en 1856, tal como lo habían tenido en las discusiones 
de los Constituyentes anteriores.2 De hecho, la posición de la Iglesia en la 
sociedad fue uno de los puntos de discordia entre la nueva generación de 
liberales; así, uno de los triunfos de este constitucionalismo fue definir un 

marco legal que establecía la independencia entre Iglesia y Estado. Los 

cambios en la relación de ambas esferas no fueron el resultado de una lucha 
por desplazar a aquélla, sino la consecuencia de un proyecto por hacer de 

las garantías individuales la base jurídica de la nación.
El segundo capítulo analiza la aplicación de este modelo a través de su 

codificación, la cual permitió institucionalizar el modelo de sociedad im-
pulsado desde 1856. Este proceso delimitó las esferas de competencia de 
las instituciones civiles y eclesiásticas —como deja claro el caso del registro 

civil—, ampliando la jurisdicción secular. Al hacerlo, el alto clero vio afec-
tada su posición social, y ante un panorama adverso, se vio forzado a bus-
car la conciliación. Bautista muestra que entre 1870 y 1900 los obispos 

cambiaron su discurso, pasando de una confrontación inicial —como la del 

obispo Clemente de Jesús Munguía— a una insistencia en la necesidad de 

alcanzar el entendimiento mutuo. En última instancia, el cambio en el 

 2 Cfr. Cecilia Noriega Elío, El Constituyente de 1842, México, Universidad Nacional Autónoma 
de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1986, y David Pantoja Morán, El Supremo 
Poder Conservador. El diseño institucional en las primeras constituciones mexicanas, Méxi-
co, El Colegio de México/El Colegio de Michoacán, 2005, esp. p. 156-159.
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discurso refleja la consolidación de uno de los procesos centrales abordados 

en el texto: la ciudadanización de los católicos en un marco legal que esta-
bleció la independencia jurídica entre Iglesia y Estado.

En su tercer capítulo, Las disyuntivas... sostiene que la constitucio-
nalización y la hegemonía del proyecto liberal llevó a una concertación 
entre clero y gobierno que otorgó a la sociedad civil un papel central entre 

1875 y 1895. Desde mi perspectiva, esta tesis es un aporte importante a la 
historiografía sobre la Iglesia, el Estado y la sociedad durante el Porfiria-
to, pues ofrece una nueva perspectiva al acercamiento entre ambas potes-
tades. Queda a futuros trabajos explorar la forma en que la concertación 
—entendida como una “noción de pactos y acuerdos, legales y extralega-
les... una vía para establecer cierta gobernabilidad política” entre una Igle-
sia desgastada institucionalmente y un régimen político urgido de garan-
tizar su fortalecimiento— puede ayudarnos a comprender mejor un 

proceso caracterizado hasta ahora como conciliación. La concertación 

como concepto historiográfico puede ayudarnos a comprender, por ejem-
plo, la relación del arzobispo Eulogio Gillow con Porfirio Díaz, o la capa-
cidad de acción de la que gozó el arzobispo Pelagio Antonio de Labastida 

hasta su muerte en 1891. También deja ver, en fin, que la expansión del 

catolicismo durante el Porfiriato no se debió a una Iglesia tradicional que 

volvía por los fueros y privilegios del Antiguo Régimen ni a un moderno 
sistema liberal que claudicaba de sus principios. Se trató de la búsqueda 

de un pacto de estabilidad social que, en aras del orden y el progreso na-
cionales, se expresó a través del asociacionismo.

En efecto: las negociaciones del clero y el régimen liberal permitieron 
la recomposición de la base social de la Iglesia. Entre 1875 y 1895 los 
católicos se individualizaron, y desde su condición de ciudadanos fomen-
taron un proyecto que se lanzó a la conquista de la sociedad, ya entonces 

un ámbito claramente privado. El proyecto liberal había triunfado: los 
católicos consideraban ya al régimen constitucional (liberal) como un 

ámbito ideal para impulsar sus propios proyectos sociorreligiosos, los 
cuales tenían como objetivo afirmar la presencia del catolicismo en la 

sociedad civil a través de una labor parroquial. A través del asociacionis-
mo local, la Iglesia ejerció el modelo liberal y, en última instancia, tendió 
nuevos vínculos con la sociedad. Los católicos eran y se asumían ya como 
ciudadanos.
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Por último, en su cuarto capítulo Cecilia Bautista analiza el proceso de 

romanización de la Iglesia mexicana. La separación entre Iglesia y Estado 
a partir de 1859 y la expulsión de los obispos en 1861 había llevado a un 
acercamiento directo entre la jerarquía mexicana y Pío IX. Además de las 

tendencias del propio papado, la estancia romana de los mitrados inició 
una centralización eclesiástica que se expresó en dos niveles: el del forta-
lecimiento del obispo como cabeza de su diócesis y el del papa como líder 
indiscutible de la Iglesia católica. En México, la romanización se expresó 
en diversos procesos y acontecimientos. Destacan la celebración del Quin-
to Concilio Mexicano en 1896, la llegada del visitador apostólico Nicolás 

Averardi ese mismo año, la reforma de los seminarios —impulsada desde 

la celebración del Concilio Plenario Latinoamericano en 1899— y sobre 

todo la formación de la nueva jerarquía mexicana en el Colegio Pío Latino 

Americano. A través de la formación de los futuros obispos en Roma —el 

primer miembro de esta nueva generación que llegó al episcopado fue Ra-
món Ibarra, preconizado obispo de Chilapa en 1892—, el papado se forta-
leció en la Iglesia mexicana, impulsó la reorganización eclesiástica iniciada 
en 1863 y centralizó la toma de decisiones al mismo tiempo que fortalecía 

a los purpurados en sus propias diócesis.
A través de la romanización, la Santa Sede perseguía un objetivo ma-

yor: un acuerdo formal con el Estado. Cuando se buscó de forma abierta 

un nuevo concordato, el presidente Díaz dejó en claro que la política de 

concertación tenía sus límites. Para el régimen liberal, los acuerdos infor-
males en aras de la gobernabilidad eran preferibles a un acuerdo que diera 

una (buena) posición legal a la Iglesia. La persecución anticlerical iniciada 

en 1914 por Venustiano Carranza mostraría a los eclesiásticos, tardíamen-
te, las bondades de la concertación para el impulso de un proyecto católico 
de posicionamiento y control social que se basaba en el ejercicio de la ciu-
dadanía por los creyentes y en el usufructo de las libertades individuales 
garantizadas por la Constitución.

En suma, Cecilia Bautista ofrece una lectura novedosa de la relación 

entre Iglesia, Estado y sociedad integrando las mutaciones y el fortaleci-
miento institucional del poder civil y el religioso. Desde esta perspectiva, 
el libro es un aporte al estudio de la secularización de la sociedad mexica-
na, en tanto analiza la formación de una legislación secular que establecía 

claras diferencias entre las esferas política y religiosa, dando paso a la 
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creación de una sociedad civil que se vivía como un ámbito construido por 

el proyecto liberal. Se trata de un aporte valioso, pues hacía falta una his-
toria en México que combinara el análisis de los cambios jurídicos con el 

estudio de las prácticas de los creyentes y los liberales mexicanos en el nue-
vo marco jurídico.1 Bautista, pues, nos ofrece una periodización para ensa-
yar más estudios sobre la secularización en México.

El libro, en fin, se suma a la reciente historiografía, que ha permitido 

superar las visiones maniqueas de las relaciones entre Iglesia y Estado. Las 

disyuntivas... no es la historia de una confrontación entre actores tradicio-
nales y modernos por desplazar al catolicismo de su posición privilegiada, 
sino la reconstrucción detallada de la definición y constitucionalización de 

las garantías individuales, y de cómo éstas fueron asumidas y adoptadas 
por los católicos, quienes llegaron en estos años a ser miembros de una 

sociedad civil privada y ciudadanos de una república secular. Queda a los 

historiadores explorar las propuestas metodológicas del libro en otras rea-
lidades. Habría que preguntarse, por ejemplo, cómo se vivió en una dióce-
sis o qué impacto tuvo en una parroquia.

Javier Torres Parés (selección de artículos, introducción y notas), La Revolución 

imposible. La difusión anarquista de la Revolución mexicana en el periódico 

francés Les Temps Nouveaux (1906-1914), México, Universidad Nacional Autó-

noma de México, Facultad de Filosofía y Letras, 2013.
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El magonismo, la expresión más acabada del anarquismo de principios de 

siglo en México, ha sido ampliamente estudiado. La reciente publicación 
de las obras completas de Ricardo Flores Magón y la edición digital de la 

 1 Hay ya valiosos estudios sobre la secularización en otros países de Latinoamérica. Cfr. Ro-
berto Di Stefano, El púlpito y la plaza. Clero, sociedad y política de la monarquía católica a 
la república rosista, Buenos Aires, Siglo xxI, 2004, y Sol Serrano, ¿Qué hacer con Dios en la 
República? Política y secularización en Chile (1845—1885), Santiago, Fondo de Cultura Eco-
nómica, 2008.
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